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Crisis y dependencia del
sector alimentario
La distribución comercial incide en el volumen global de la inflacción
El gabinete técnico de la Unión de Pequeños Agricultores (UPA)
ha realizado un estudio del último informe Alimarket, y coincide
con él en sus principales conclusiones: numerosas quiebras,
disminución de las inversiones y mantenimiento de la fuerte
presencia extranjera en este sector.
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a situación de nuestra economía
y la debilidad crónica del sector
agrícola y ganadero están provo-
cando unas dramáticas conse-
cuencias en el sector alimentario
español, que pasa con claridad a
depender en sus posiciones claves

de redcs de producción y distribución
extranjeras, las cuales tienden a debilitar
aún más a los productores de nuestro
país. La conclusión rápida que puede ex-
traerse de las cifras que se comentan a
continuación es que: cada año que pasa,
nuestro sector alimentario es más frágil y
dependiente. Y lo yue es peor, la tenden-
cia parcce yue seguirá agudizándose en el
futuro más inmediato.

Las cifr^►s totales dc ventas dc las 4.514
emprc.̂ sas identifiradas de producción de ali-
mentos y bebidas durante el año 1993
alcanzaron los 8 hilloncs de pesetas, frente
a los 7,5 billones de 1^Z y los 6,4 billones
de l^l. De todas formas, ese crecimiento
moderado, en torno al 7,8%, habría yue
atribuirlo más que al incremento del volu-
men dc ncgocios, a la ampliación de 1a co-
bertura del informe, en el que se han in-
cluidu nuevos sectores, como el de
Acuicultura, y se han ampliado otros, en
especial cl de frutas y hortaliras, que apa-
reció por primera vez en el estudio del año
anterior.

La clasificación de las principales
empresas apenas ha sufrido variaciones
con respecto al año anterior. Pedro
Domecy S.A., integrado dentro del grupo
Allied Lyons, ocupa la primera posición
seguido por los mismos diez grupos
empresariales que sc reseñaban el año
anterior. Conviene destacar el mal año del
grupo Ehro, con pérdidas del 4% y del
7% con rclación a las cifras del 92. Tam-

bién es interesante señalar yue la concen-
tración ha disminuido con respecto a Icn
datos del informc de 1992. Así, en 1^^)3,
Ic^s 50 grupos más importantes tienen una
cuota de mercado del 28,61 % frente al
33 5% reflejado en el anterior ejercicio.

Alirr^entación pereoedera

L,a alimentación perecc:dera c^nstituye
cl sector donde operan un mayor número
de empresas de tamaño medio y donde la
intervención extranjera es sensihlemcnte
menor -un 21,7% del total-. También el
equilibrio entre I^►s diferentes empresas dcl
sector es algo mayor que en el resto, pu^s
los 50 primeros grupos ocupan, tan sólo,
una cuota de mercado del 37,4%, inferior
como luego veremos al porcentaje del
resto de los sectores.

En 1993 se vendieron Rfi empresas del
sc;ctor ^il , cn 1^2-, pero lo más impor-
tanle es que 19 fueron adyuiridas por
inversores extranjeros, frente a los 12 cascn
registrados en 1992. Esto parece indicar
una tendencia al crecimiento de la partici-
pación foránea en un sector hasta ahora
poco tocado. La operación de venta más

► EI sector español
depende cada vez
más de las redes
de producción
y distribución
extranjeras

Ilamativa ha sido la cfcxtuada por la Junta
de Andaluctia dc Icn aciivcn ganadcrcn dc
Puleva, cn un intento por atajar la gravc
crisis que la empresa está padeciendo.
Tamhi^n cs dcstacahlc la opcracicín dc
concc;ntración cmpresarial cfectuada por
Philip Morris, yuicn ha crcado Industrial
Qucsera Mcnorquina Jacobs Suchard,
fusionando industrial (lucsera Mcnoryuina
-quc producx cl yucso EI (<►.u río-, Jacx^hs
Suchard España y Moncrris Ylancllcs.

Alin^rtaqón no pereoedera

En lo yue hacc rcfcrcncia a la alimcn-
tación no perecedcra, hay yuc señalar
cómo las 50 primeras empres< ►s ahsort^n
el 4R,5%, dc la facturación total scctorial.
Den[ro de ese grupo las empresas extran-
jeras controlan un importantísimo ^ ►rcen-
tajc dcl i4,9%, micntras quc a las cmprc-
sas españolas Ics a ►rrespcmdcria un cxiguo
13,6`%. La pariicipación total dc los invcr-
sionistas foránecn alcanz4^ ► un 4f^'%^ dcl cYm-
junto de las empres^ ►s consideradas.

Lcx datc^s más Ilamativcn sc han prcxlu-
cido una vez más, cn c) capítulo dc las
quichras. Entre las conscrvas vcgctalcs,
muy castigadas por la crisis, las suspensio-
nes dc pagos m^i.ti impcMantcs han sido las
del grupo Fulgencio Hernándcz y, ya en
1994 la de Hcrnándcz P^rcz Hcrmanos,
ambas situadas cn Murcia. " l^unpcxx^ cl sc,^c-
tor turronero ha escapado a c^sta tcndcnctia.
A la suspensión de pagc^ de Juan Antonio
Sirvcnt Sclfa sc ha unido la rccicnte dcl
grupo L.^ ► Fama. En 1^3 sc vcndicron cn
este se:ctor 34 cmprckis ^9 cn l^rl-, de
las yue 1 I fueron a parar a mancn cxtran-
jeras. l.a compra m^ís importantc fuc la
efcctuada por Nabisco dc Royald 13rands,
adyuirida a Tabacalcra por 34.5(1O milloncs
de pesctas. Tambi^n pucdc dcst^tc^ ► nc cl
conlrol dc Elosúa por partc dc Koipe.

Bebidas

Es en cl sector dc hchidas donde se
prcxluce la mayor concentración cmpresa-
rial y la más imporlantc participacicín ex-
tranjcra. Así, h►s SU primcras cmprek ►s tic-
nen un volumen de facturación dcl (^5 5%,
del tulal ^asi cl 7O`%, corresponde a em-
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presas extranjeras-, mientras yue la cuota
total de las empresas cuntroladas por in-
versores no españolcs alcanza un im-
portantc 45,7% dcl total del volumen de
negocios. La tendencia a la conccntración
es muv fuertc en el sector. La intcgración
ya comcntada de Pedro Domecq en el
grupo Allicd Lyons y la rccicnte fusión de
Bacardi y Martini así h indican, micntras
quc los rcfrescos pasan a estar controla-
dos casi en su lotalidad pur C'oca-Cola y
Pcpsico.

Asimismo, cs importantc scñalar cómo
los grupos rcrvrccros prusiguen su impa-
rahlc marcha inversora que arrastra al
conjunto del sector dc behidas. Incluso en
un mal año como cl dc 1^J93 las cifras de
inversión fucron muy importantes -unos
66.6(H) milloncs de pesetas- superando las
cifras dcl año antcrior. En lo quc hace
rcfcrcncia a las compras, durante 1993 sc
efcctuaron 24 opcraciones, de las que 7
fueron a parar a manos extranjeras. Pare-
cc yue existe una cierta paraliración en
las vcntas y quc ticndcn a cambiar de
propictariu cmpresas de tamaño pequeño
y medio. La operación más importante
fue la de Aguas de Lanjarón. por la que
se pagaron 2.75U millones dc pesetas.

Distribución

Es en esle apartado donde una organi-
zación agraria, con^o UPA, percihe más la
gravedad de la presencia extranjera. Las
tres primcras cmpresas dcl sector (P^yca,
Contincntc y Alcampo) son de capital
mayoritariamcntc franc^s, lo quc suponc
enonnes facilidades para las impurtaciones
de productos agroalirnentarios de ese país.

Por su parte, las 1.182 em-
presas de distrihución alimen-
taria ccnsadas totalizaron
unas ventas cn 1y93 dc 4,6
hillones de pesetas, lo que
significa tu^ 5,8`% más con
respccto a los 4,35 billones
facturados en cl ejercicio
anterior. En cualquier ca-
so, esc crccimicnto sc
concentró en las cm-
presas más importantes,
que acapar<u^on una ma-
yor cuota de mercado y
en las quc la penetración del
capital foráneo es mucho
más acusada.

Los 50 primcros grupos
empresa ►iales de distribución
alimentaria facturaron cl
65,33`%> del volumen total de
vcntas v cn csos ^rupos la par-
ticipaciGn extranjera es abrumadora.
Entre las 10 primeras, las yue en con-

junto más han crecido, 6 son extranjeras y
sólo 4 nacionales. Los índices de creci-
miento más importantes han sido los de
Pryca (9,7%), Continente (13,3%), Eroski
(16%) y Día (18%).

Suspensiones de pagas

En el apartado de las suspensiones de
pagos, se contabilizaron durante 19^Y? un
total de 26 casos. En 1994, la tendencia
parece seguir y se han producido las quie-
bras de Barcenilla, Hermusa, José Luis
Sánchez y Envasado y Distribución.

En 1993 se registraron 81 expedientes
de suspensión de pagos con un pasivo total
de 78.700 millones de pesetas. Por secto-
res destacan las 26 suspensiones de pago
de empresas de distribución, con un pasivo
controlado de 44.7^2 millones. Estas cilTas
son muy superiores a las del año anterior,
cuando se provocaron 71 fallidos con un
pasivo de 46.100 millones. En 1q91 la cii'ra
fue de 64 expedientes de suspensión.

Junto a esta situación y en paralelo, du-
rante 1993 las inversiones en el sector ali-
mentario cayeron en picado, situándose cn
el nivel de 1987. Se produjeron 144 ope-
raciones de cambio de titula ►idad por un
valor total de 63.628 millones de pesetas,
que contrastan con los 142.717 millones
invertidos en 1992, aun cuando paradóji-
camente las operaciones fueron menos
-139-. A pesar de que disminuyeron las
cifras invertidas de esa foizna tan drástica,
la tendencia a la penetración extranjera se

mantuvo.
El 72,8% del

total de las inversiones fue realirado por
inversores extranjeros, quienes, a su ve-r.,
habían pagado el 81,5% del total dcsem-
bolsado en 1 y92. Las expectativas para
este año son, según el informe Alimarket,
todavía más reducidas. Se ha producido
un descenso del h% de la intcnción inver-
sora de las empresas, que debcrá ser con-
firmado en los próximos mescs.

Importaciones

La dcvaluación de la pcscta supuso sin
duda una medida positiva para estimular
nuestras exportaciones pero, pese a cllo.
las importaciones de productos alimenta-
rios siguieron superando con holgura a
nuestras exportaciones. En I c^93 las expor-
tacioncs dc productos alimcntarios ronda-
ron la cili-a de los 1,32 billones de pesetas
-1,19 durante el año anterior-, mientras
las importacioncs alcanzaron un valor dc
1,49 billones -1,2^; en 1992-. Es decir, las
exportaciones crecieron en un 29,5% y las
importaciones cn un 16,4`%,, lo quc indica
con claridad el efecto de las medidas
devaluadoras.

Como conclusión n^ás destacada.
desde el punto de vista de los intcrescs
de los agricultores y ganadcros, cabc des-
tacar el dato, procedente de otro estu-
dio anterior, de que «el 10% del total
de inflación de la economía cspañola fuc
debida a la distrihución comcrcial» , fo
que rompe, claramente, la tendencia muy
extendida hoy por ciertos sectores patro-
nales de achacar las tcnsioncs intlaccio-
nistas a los precios pcrcibidos por los
agricultores, sobre todo cn el sector de
frutas y hortalizas.

En este sentido, UPA rci-
vindica como esencial el papel
de las organizaciones profe-
sionales agrarias para la

dcfensa de los intereses de
los l,^roductores en este
sector, li-ente a las prác-
ticas de dominio en el
rnercado dc los dcmás
sectores yue intervicncn
cn la cadcna alimcnla-

ria.
Los desajustcs cs-

lructuralcs del scctor agrario
español no cstán permi-
tiendo que éste pueda en-
frentarse con unas mínimas
garantías de e:xito a la com-

petencia exterior. La debilidad
del sector empresarial y de
nuestros productores nos hace
cada vez más dependientcs dc
un scctor hásico dc nucstra rco-
nonúa. n
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